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Tiempos de la Revolución en San Juan del Río

Ubaldo Neftalí Sáenz Bárcenas
Cronista de San Juan del Río, Querétaro

Preliminar
En tiempos previos a la Revolución (finales del siglo XIX) en San Juan del Río se hacían obras 
públicas de utilidad y de embellecimiento de la ciudad. En aquella época la paz porfiriana 
permitió que se reactivara la economía en San Juan del Río y que aparecieran nuevas 
construcciones o que las ya existentes fueran remodeladas.

En el año de 1872 se reportó que en San Juan del 
Río se quitó de la plaza de Santo Domingo un 
banco de herrero para construir un jardín. 
También se mandó abrir un callejón que existía en 
la orilla del arroyo de Cano y se solicitó se abriera 
uno nuevo para facilitar la comunicación con el 
camino al pie de las peñas del Calvario.

En el año de 1878 la feria de San Juan tuvo lugar 
en el mes de diciembre; duró cuatro días, del 11 al 
14 de ese mes. Durante la época de la Revolución 
las fiestas de San Juan fueron suspendidas en 1911 
y por motivos de seguridad en 1917, además a 
causa de una epidemia de influenza española en 
1918.

La llegada de las nuevas comunicaciones y 
transportes también cambiaron la fisonomía de la 
ciudad. El 26 de mayo del año de 1881, en San 
Juan del Río, sobre el río San Juan, se colocó la 
primera piedra para construir el puente del 
ferrocarril que uniría la ciudad de México con la 
capital del estado de Querétaro.

El puente de hierro, además de ser una proeza de 
la ingeniería, era muy hermoso. Después de 
arduos trabajos, el 2 de diciembre 1881 llegó el 
ferrocarril y el tren por primera vez a San Juan del 
Río.

!

Calle de los Infantes, hoy calle Hidalgo a partir de la Av. Juárez. Ca. 1911

Puente de Fierro de San Juan del Río. Ca. 1882
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Posteriormente, el 14 de abril de 1882 (cuatro meses después) el ferrocarril llegó a la 
ciudad de Querétaro.

Antes del tren, se hacían dos días de viaje en carruaje desde la Ciudad de México hasta 
San Juan del Río. Con el tren entonces el viaje duraba tan sólo 8 horas.

En el año 1882 se estableció un convenio para el servicio de tranvías de tracción animal 
en San Juan. El servicio que éstos proporcionaban partía de la estación del tren hasta la 
entonces Calle Real (Av. Juárez, frente al templo del Sacro Monte y de ahí a la garita de 
Querétaro, es decir, inmediaciones del Puente de Piedra (Puente de la Historia).

Con el fin de mantener la tranquilidad, el gobernador presionó a los hacendados para 
que formaran guardias, a pesar de que la mayoría se negaba porque habían logrado una 
convivencia pacífica con sus peones y medieros.

Las fuerzas creadas en todo el estado de Querétaro cometieron muchos abusos, 
comenzaron a proliferar las armas y se fueron acumulando resentimientos en los que 
antes habían sido pacíficos trabajadores en la zona de San Juan del Río y 
Tequisquiapan.

Tranvías en San Juan del Río. Ca. 1920
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Surge el levantamiento armado

La Revolución fue iniciada el domingo 20 de noviembre de 1910, bajo el mando de 
Francisco Ignacio Madero, acatando lo dispuesto en el Plan de San Luis, para terminar 
la dictadura de Porfirio Díaz.

Aunque de manera aislada, en las semanas 
subsiguientes fueron apareciendo levantamientos cada 
vez más numerosos y cada vez más contundentes. 
Madero pudo ver que su convocatoria surtía efecto y 
que, poco a poco, el pueblo comenzaba a caminar por 
el sendero de la democracia y de la justicia.

En diferentes puntos de la República se levantaron las 
armas al grito de “Sufragio efectivo, no reelección”. Si 
bien, la nación demandaba, además de derechos 
civiles y políticos, los principios democráticos y 
sociales esenciales como: la igualdad, la justicia, la 
equidad y la libertad. La Revolución Mexicana sentó así 
las bases para la construcción de una nación 
socialmente democrática.

Durante la Revolución, los hacendados de la zona de San 
Juan del Río intentaron, en primera instancia, mantenerse 
alejados del movimiento, sin embargo, cuando la revuelta 
se hizo evidente, intentaron manejar el gobierno 
colocando en el poder a aquellos que pertenecían a su 
misma clase y que por lo mismo defendían sus intereses. 
Tal manipulación pudo hacerse con el gobierno de Carlos 
M. Loyola, pero tras el asesinato de Madero y la imposición 
de Huerta la situación cambió.

El paso de carrancistas y villistas por San Juan del Río 
alteró la paz de la zona. Haciendas y pueblos fueron 
saqueados y la población sufría la leva forzosa. Además las 
haciendas de la región se convirtieron en abastecedoras 
de los grupos beligerantes, los cuales demandaban 
grandes cantidades tanto de ganado como de granos. 
Para surtir a estos grupos las haciendas eran 
constantemente saqueadas. Algunos grupos pagaban por 
el abasto, pero las pérdidas económicas que padeció la 
región eran cuantiosas.

Francisco Ignacio Madero

Venustiano Carranza
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Dentro de los episodios de la Revolución en San Juan del Río, destaca el paso de 
personajes como Álvaro Obregón quien, siendo jefe del Ejército Constitucionalista fiel a 
Venustiano Carranza y habiendo salido de la Ciudad de México el 10 de marzo de 1915, 
llegó a San Juan del Río donde el general Joaquín Amaro Domínguez permanecía con 
las fuerzas obregonistas defendiendo la plaza contra los felicistas, villistas y zapatistas. 
Obregón permanecería algunos días en la ciudad con las fuerzas militares de la plaza.

Un Paréntesis. Los servicios que el 
general Amaro prestó a Obregón le 
valdrían más tarde para que en 1920, 
al adherirse al Plan de Agua Prieta, se 
le nombrara general de brigada 
contando con toda la confianza tanto 
de Obregón como de Plutarco Elías 
Calles, quienes alcanzarían la 
presidencia de la República en esa 
década.

Álvaro Obregón, posteriormente se trasladaría a 
Querétaro; después se dirigió a Celaya, en donde 
acabaría con la poderosa División del Norte de 
Francisco Villa. Ganó la afrenta y perdió su brazo 
derecho, que una bomba le arrancó dejándole 
manco. Una vez que lograron este triunfo, marchó 
escoltando a Carranza a Querétaro donde se 
redactó la Constitución de 1917.
Para muchos este movimiento culminó con la 
promulgación de la nueva Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos de 1917, en 
Querétaro.
Ya en tiempos durante el desarrollo de la etapa 
final de la Revolución, se retomó la realización de 
obras en la ciudad.

Fuerzas obregonistas del general Amaro en la Estación del 
Ferrocarril de San Juan del Río. 1920

Álvaro Obregón
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Obras en la ciudad durante la Revolución

En la Plaza Independencia, que entonces no era más que un espacio de terreno de 
terracería y arbolada, se ponía el mercado. El monumento a la Independencia y la 
fuente en su base permanecían allí pues fue inaugurada la columna en 1866 y la fuente, 
que fue la segunda de la ciudad, en 1887.

Hubo una arcada sobre las casas del ala poniente que se 
conoció como el Portal de la Colmena, el cual fue 
derrumbado en el año 1915 para alinear la calle Hidalgo 
con la nueva calzada que se había abierto para llegar de 
forma directa hasta la estación del ferrocarril. Esta 
calzada en un principio se llamó Jesús Carranza.

Al mismo tiempo de la demolición del Portal de 
la Colmena, el Ayuntamiento tomó la 
determinación de convertir la antigua plazuela 
de San Juan Bautista, que más antes fue el 
atrio y campo santo de la parroquia, en un 
jardín al que se le puso el nombre de Madero 
en honor al presidente Francisco I. Madero. 
Este jardín es la actual Plaza de los 
Fundadores, renombrada así en el año 1985 
cuando se hizo una remodelación para darle la 
fisonomía que conserva hasta nuestros días. 

Este sitio es histórico e importante porque a partir de la fundación de San Juan del Río en 
1531, en este sitio ocurrió el fundo legal; se instaló una gran cruz de madera a partir de la 
cual los españoles marcaron las primeras calles en las que habría de construirse el 
naciente pueblo de San Juan del Río, el pueblo español, porque el indígena, que fue al 
que llegaron los europeos estaba ya bien cimentado en lo que hoy es el Barrio de La Cruz.

Monumento a la Independencia
Personas en la Plaza Independencia. A la izquierda el demolido Portal de la Colmena. Ca. 1911

Jardín Madero, actual Plaza de los Fundadores. Ca. 1940
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Para 1916, se inaugura el Jardín Madero y también la nueva vialidad ya unificada que fue 
nombrada Calzada Hidalgo. Esto pese a la situación que se vivía entonces con la 
Revolución. Los gobiernos locales intentaron con estas obras mejorar la ciudad.

Destrucción del puente del ferrocarril de San Juan del Río

Francisco Villa solicitó urgentemente a Roque González Garza que las fuerzas de la 
capital (Ciudad de México) cortan las vías férreas que comunicaban a Álvaro Obregón 
con Veracruz. Los zapatistas intentaron hacerlo en Ometusco, pero, fueron rechazados 
por las fuerzas carrancistas el 23 de marzo de 1917.

El día 24, Obregón partió hacia San Juan del Río. 
Sin embargo el puente de fierro situado delante 
de su estación había sido destruido -dinamitado- 
por los villistas, dado que San Juan del Río era un 
punto estratégico hacia la capital del país. 
Obregón tuvo que emprender su reconstrucción. 
Esos trabajos se realizaron de día y de noche, 
bajo la supervisión del señor J.P. Kaftanish.

Posterior a 1917 se construyó otro puente, no tan 
estético como el primero pero si igual de 
funcional y después fue sustituido por el que da 
servicio hasta hoy. Hubo tres diferentes puentes 
de fierro para el ferrocarril en San Juan del Río.

Los bilimbiques de San Juan del Río

La Revolución mexicana de 1910, que se extendió por diez años, alteró el orden 
económico y social del país. Con esta guerra se retiraron de la circulación enormes 
cantidades de moneda metálica y, por si fuera poco, resurgió el rechazo al billete de 
banco.
La situación del país era compleja. La vieja oligarquía porfiriana y los Estados Unidos no 
confiaban en que Madero pondría orden. Fue entonces que el general Victoriano Huerta, 
a través de un golpe de estado dado el 9 de febrero de 1913 derrocó, encarceló y más 
tarde asesinó a Francisco Ignacio Madero.
 Huerta ordenó a los bancos privados de emisión entregar el respaldo metálico de 
los billetes a su gobierno y emitir cantidades desorbitadas de billetes sin ningún 
respaldo. Así, el billete bancario se depreció aceleradamente.
El sistema bancario mexicano, construido con grandes dificultades, se desmoronó 
rápidamente. La falta de efectivo obligó a autoridades municipales, a jefaturas militares 
y a comerciantes, mineros y hacendados a emitir piezas de necesidad, siendo así que de 
1913 a 1915 reapareció en México la moneda de necesidad.

El Puente de Fierro, dinamitado en San Juan del Río. 1916



La pluma del
cronista
La pluma del
cronista

Se acuñaron diversas piezas metálicas en distintos puntos de la República, pero sobre 
todo se multiplicaron las emisiones de papel.
El primero en emitir este tipo de piezas fue Venustiano Carranza, primer jefe del Ejército 
Constitucionalista y caudillo de la lucha antihuertista, quien, a su vez, autorizó a 
numerosos jefes revolucionarios la emisión de sus propios billetes, vales y cartones para 
allegarse fondos de campaña.
Las numerosas emisiones y variedades, lejos de resolver el problema monetario de la 
República, lo complicaron. A estas piezas, el pueblo mexicano denominó genéricamente 
como “bilimbiques” (vocablo probablemente surgido de la contracción del nombre de 
William Week, pagador norteamericano de la mina Green de Cananea que 
acostumbraba utilizar vales de papel para pagar a los mineros).
La Revolución mexicana de 1910, sorprendió a San Juan del Río como al resto del país. El 
comercio comenzó a sentir la escasez de moneda fraccionaria, por lo que el 
Ayuntamiento, posterior a 1911, tuvo la necesidad de lanzar billetes y así solucionó este 
problema.

Se fabricaron burdos bilimbiques por la autoridad 
municipal en dos denominaciones: 25 y 50 centavos. 
Ambos ostentan la descripción siguiente:

En el anverso.- El número 50 o 25 apostado en las cuatro 
esquinas del papel, en dos diferentes posiciones -normal 
y rotado-. Serie A. - Bueno sólo para el Comercio de San 
Juan del Río Qro. - 25 cts. – 50 cts. - Garantizado en la 
Admon. Gral. de Rentas del Edo. de Querétaro por el 
depósito integro de la cantidad total de esta emisión, 
hecho por el Comercio de esta Ciudad. 
EL PRESIDENTE MUNICIPAL.
En el reverso.- Foliados. Leyenda: Vale 50 Centavos. 
Escudo de México.

Los bilimbiques de San Juan del Río
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¿Fin de la Revolución Mexicana? Otras etapas

Para muchos, la Revolución culminó con la promulgación de la nueva Constitución y el 
ascenso de Carranza como Presidente de la República, en 1917. Sin embargo el conflicto 
no había terminado.

En múltiples puntos de la República había estallidos de opositores a Carranza. En 1919, 
don Venustiano se haría cargo de eliminar al incómodo Zapata, para luego de un año 
sucumbir él mismo, perseguido por Obregón, Calles y de la Huerta, lo que permitiría la 
presidencia interina de éste último, y la subsecuente elección de Álvaro Obregón, quien 
asumió como presidente el 1 de diciembre de 1920.

En este contexto, San Juan del Río continuaba siendo un punto en el que se sucedía el ir 
y venir de los ejércitos de quienes, sucesivamente, buscaban acceder al poder e 
imponer su visión de lo que debiera ser la Revolución.

En las primeras décadas del siglo XX las disputas por el poder que caracterizaron a la 
Revolución mexicana fueron polarizando a la población de San Juan del Río y definiendo 
dos bandos: por un lado los hacendados, deseosos de mantener su hegemonía y por el 
otro algunos campesinos y medieros deseosos no solo de poseer en propiedad un 
terreno sino también de participar en la vida política. El surgimiento de este grupo, 
sumirá a toda la región de los valles en una lucha por el poder que finalizará hasta los 
años cuarenta.

Como parte de la puesta en práctica del proyecto de la 
Revolución, en la década de los años veintes (se tienen 
datos reales a partir de 1917) se hicieron las primeras 
solicitudes de dotación de tierras. La mayoría de ellas 
fueron negadas y sólo en algunos casos los resultados 
fueron favorables. La cantidad de tierras repartidas fue 
insignificante.

Una vez finalizada la Revolución mexicana, el grupo de 
rancheros salió fortalecido de la contienda. Saturnino 
Osornio, jefe de los rancheros partidarios del reparto 
agrario (agraristas), se convirtió en presidente municipal 
de San Juan del Río y logró establecer una serie de 
relaciones con grupos campesinos de los valles y con 
Porfirio Rubio de la Sierra Gorda. Estas relaciones de 
poder, más la ayuda prestada al gobierno federal en el 
combate contra los cristeros en 1928, hicieron que Osornio 
ocupara la gubernatura del estado de Querétaro de 1931 a 
1935. 

Saturnino Osornio Ramírez
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Con Osornio se llevó a cabo el proyecto agrarista que favorecía la creación del ejido y se 
modificó notablemente la estructura de la tenencia de la tierra y el uso de los cascos de 
las haciendas. Hubo numerosas solicitudes de dotación y ampliación de ejidos y casi 
todas ellas se resolvieron favorablemente. Muchos hacendados presenciaron la 
formación de ejidos con lo que antes habían sido sus tierras y la venta de sus 
propiedades. Algunos, como el dueño de la hacienda La Estancia, murieron defendiendo 
sus propiedades de los ataques agraristas.

Saturnino Osornio Ramírez, un gobernador de Querétaro nacido en la comunidad rural 
de El Sitio, San Juan del Río el 29 de noviembre de 1895 y fallecido 28 de diciembre de 
1976 a los 81 años.

En el año 1930 el Partido Nacional Revolucionario (PNR), o dicho de otra manera más 
adecuada, Plurarco Elías Calles, como Presidente de la República, postuló e impuso en 
la gubernatura de Querétaro a un líder campesino de origen pobre, que había nacido en 
El Sitio, municipio de San Juan del Río: Saturnino Osornio.

El caso de la elección de Osornio fue excepcional, debido a que él fue el único candidato 
para la gubernatura de Querétaro. La elección fue entre Osornio y Osornio. En este caso 
el centro federal fue cínico en su imposición, y ni siquiera hubo un combate simulado 
entre varios candidatos.

Así que Saturnino Osornio tomó posesión de la gubernatura de Querétaro el 1 de 
octubre de 1931, y fue el único gobernador de este periodo que provenía de la clase 
pobre. Para las clases rica y media de Querétaro, especialmente para las de la capital del 
estado, la designación de Osornio fue uno de los rasgos más amargos que les dio el 
régimen de Elías Calles.

La osorniada, como le llamó con desprecio la élite queretana al gobierno de Osornio, 
para abrir boca cerró el antiguo y prestigiado Colegio Civil, debido, según cuentan, a 
que no se plegó a las extrañas disposiciones del gobernador respecto a los horarios 
escolares. El gobernador, a la hora de explicar el cierre del Colegio Civil, escribió sin 
ambages: "Los jóvenes alumnos del Colegio Civil eran hijos, en su mayor parte, de gente 
adinerada y enemiga de la Revolución".
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Por otra parte, Osornio también determinó que 
los préstamos deberían cobrar como máximo el 
uno por ciento de interés, para evitar la usura y el 
agio a costa de los pobres.
Pero lo que resintió con mucha intensidad fueron 
las medidas anticlericales y antireligiosas de 
Osornio. Hubo persecución religiosa como no se 
había dado en Querétaro anteriormente, ni 
siquiera en los tiempos de la guerra cristera, 
como expulsión de sacerdotes, encarcelamiento 
de fieles, ocupación gubernamental de edificios 
del clero y demás. Los templos queretanos fueron 
clausurados en 1933, algunos aseveran que esto 
no fue por lo anticlerical, sino que fue una medida 
para evitar la propagación de epidemias que en 

aquella época asolaban la nación y el principal foco de infección, debido al tumulto, eran 
las escuelas como las iglesias. Esto disgustó a la generalidad de los queretanos, incluyendo 
a los pobres.
Uno de los puntos de choque fue la educación socialista que el gobierno trató de imponer 
a los queretanos, quienes reaccionaron con determinación contra esta medida, no 
enviando a sus hijos a las escuelas, y denostando al gobierno cada vez que tenían 
oportunidad. Las escuelas tradicionales siguieron funcionando clandestinamente.
Al parecer, ni Saturnino Osornio entendió los alcances de su posición política, ni los 
queretanos privilegiados hicieron un esfuerzo grande por comprender y negociar con el 
gobernador; todo esto mientras Elías Calles le devolvía a Querétaro, en trono revanchista, 
los golpes que le había dado a su régimen de rebelión cristera. Las relaciones entre la 
osorniada y los queretanos era un diálogo de sordos, con la complaciente manipulación del 
Jefe Máximo.
Es sorprendente que el periodo de Saturnino Osornio no hubiera terminado en un 
levantamiento armado.
Otro aspecto decisivo en la gubernatura de Osornio fue su activa política agraria de 
reparto y restitución ejidal. Este fue un asunto complejo, pues por una parte se dio 
respuesta a una de las demandas más radicales de la Revolución: el reparto de la tierra, con 
lo que se dio un reconocimiento popular a Osornio, pero por otra parte se castigó a los 
hacendados, a quienes se les achacó ser reaccionarios contrarios al régimen.
Hay que subrayar el origen y desempeño agrario de Saturnino Osornio.

Saturnino Osornio (centro) en una corrida de toros junto a 
Ramón Rodríguez Familiar (derecha) y Félix 

Lara (izquierda). Ca. 1935


